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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Pen¡n8ula.-ün mes, 2 ptas.-Tres meses, 6 íd.-Extran]ere.-Tr«s m»»es, 

11'25 1(1.—La susiripción «mpezari á «ontarse de»!» 1 " y 16 de cada mts.—La 
,orresp«ndencia A la Adrainistratión. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2t 

JUEVES 15 DE JUNIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago sei'j siempre adolantado y en mfihllieo ó en letias de fácil cobi'O.—€•• 

rresiiüiisalcs en París, A. Lorctte, rué Caiimartin, Cl, y J. Jones, Faubourg 
Montmartre, ;]1. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN OOMISIOli, D E PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 
S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 

Azufradores piíra la vid.—Tapona-
dorns—Ingertadores.—Bombas.— 
Norias--Mueblen para jardín.—Ja
rrones -Guano insecticida -Herra
mental completo para la agi'icul-
tura. 

W i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y calderas de vapor. • Bora-
bas. —Vías férreas. —Wagones.— 
Tuberías.—Tornil aje.—Cubas.— 
Cables.—Desincr istai.te. — Manu
facturas de Cftutchuc y amianto.-^ 
Crisoles.— Candile!.s.—Barrenas.— 
Picos.—Legones —Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi
las, escaleras y demás manufactu
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármol artifi
cial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
balaustres, remates / jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. . 

M o b i l i a r i o : Sillas. —Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos. — Cajas 
de caudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DR MURCIA. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

LA ESPADA DE DUPONT. 

Los quí hayan vivido, hace mu
chos años, en la calle de Tudescos, 
habrán conocido, seguramente, al 
famoso piendero Perico López. Se
ñor Pedro le llanijiban, familiar-
meuté, en el barrio, y no había na
die que no ponderase su habilidad 
extraña para vender caro lo que 
adquiría á ínfimo precio. La Milicia 
Nacional le proporcionó abundan
tes ingresos. Do ciertas amistades 
que tuvo con algunos aventureros 
políticos, alcanzó provechoso fruto: 
adquirió por una futesa, sables 

enormes de diversa hechura y de 
longitud muy diferente; tanto, que 
los había parecidos á los enormes 
espadones de ¡os dragones france
ses, y otros, eran tan cortos de di-
meuaiones, que semejaban casi na
vajas de Albacete con empuñadura. 
En la tienda del señor Pedro ape
nas quedaron ni espadas ni fusiles 
aunque estuvieran mohosas las unas 
y estropeados ó inútiles los otros. 
Los oficiales do las tropas, improvi
sadas porel entusiasmo revoluciona
rio, buscaron en la prendería del 
señor Pedro el arsenal en que po
dían proveerse de las armas neco-
saiñasá «la causa de la libertad pa
tria,» como entonces se dacia. 

Habla, en la tienda do López, un 
verdadero bazar do objetos extra
ños: molduras de marfil japonesas; 
abanicos de la época de Luis XV 
con vari^.as de nácar, que eran un 
primor de dibujo y filigrana; juegos 
de ajedrez tallaáos; relojes que da
ban las horas y hasta los segundos 
con música; bastones de mando; pis
tolas da chispa; espingardas marro
quíes; corazas de la guerra de la 
Independencia; figurillas capricho
sas de porcelana vestidas de blan
co, con salpicaduras deslumbran
tes de oro; pulseras de plata oxida
da; cadenas de reloj extravagan
tes, sortijas inverosímiles; cuadros 
pintados sobre plajas de zinc ó de 
hierro; dagas toledanas con em
puñaduras, roidas por el moho, pe
ro que parecían de encaje por su 
labor sutil y delicada; bronces ra
ros; molduras y hasta rodelas; bajo 
relieves; platos con tintas de oro 
rojo deslumbrador, y otros mil 
objetos, dignos do la pluma con que 
escribió Balzac las primeras pági
nas inolvidables do su Pielde Zapa. 

Todo este lo tenía en mucha esti
ma ol Sr. Pedro, y cuando asoma
ba su cabeza calva, salpicada de 
canas, al escaparate de su tienda y 
sus ojos grises, del color del agua 
mezclada con el jabón, miraban 
complacientes aquel museo micros
cópico de arqueología ca.<iual—en el 

que habla tnacho de contingente y 
su larga pariz parecía qlfatciu' los 
recuerdos que evocabaft aquellas 
cosas^y se le ea-crispaba el hjgote 
cano, y tiojTJO ^(je se le pnrQJcclit la 
pálida amarUlentaiaz, nadie cu el 
barrio dejaba de considerar un 
mortal dichoso al hórcte de nuestra 
breve historia. 

Pero lo que más amaba en ol 
mundo —después del agita fuerte 
que usaba de continuo para evitar 
fraudes en los metales que á título 
de preciosos le vendían--era á Sara, 
su hija, una morena corpulenta y 

hermosa, da labios como fi'es'is, en
cendido» y rojos, nariz aguileña, li
na y abierta, como so .suelen ver 
en las caras seductoras de las huer
tanos de Murcia, ojos negros y re
lampagueantes, como nube de tor
menta en estío, frescas mejillas, se
no robusto y amplio, voz alegro, 
maneras desparpajad;!», sin pasar 
los limites de la honestidad, y cos
tumbres tan inocentes como regoci
jadas. 

La casualidad, que tantas cosas 
arregla y desarregla en el mundo, 
quiso que Sara—á quien tenían por 
mujer nada religiosa y como toca
da de Judia, por su nombre, los ve
cinos—conociera á un mozalbete 
estudiante de Farmacia, que vivía 
en la casa frontera á la suy-'i y co
mía peor que D. Quijote, porque no 
so sustentaba jamás con palominos, 
por añadidura, como el manchego 
hidalgo, y ya se dat por contento 
cuando su patrona nc- le servía pla
tos como aquellos f̂ o que habla 
Qaevedo en su Gran Tacaño, de 
agua tibia que sirviera do estanque 
á insustanciales piltrafas. 

El tal estudia!.te comenzó por ha
cer guiños k la moza. De los guiños 
pasó á las palabras. De éstas a l a s 
cartas, hasta q'Je logró establecer 
correspondencia amig'able con Sa
ra, que empezó en coqueteo ino
cente y acabó p 'i* pasión do puro 
encendida, casi rabiosa. 

Tan vehemt' 3 llegó á ser para 
la chica y pa^ "aspirante á con-
feccio'nador .- "as. 

l'or aquel tiempo hizo el señor 
Pedro un prologómcno de contrato:' 
adquirió, en principio, pero sin 
comprometerse de modo definitivo, 
una espada qiio le dijeron que era, 
por muchos títulos, una adquisición 
de mérito imponderable. 

Se trataba nada menos que de la 
espada que entregó Duponten Bai
lón al general Castaños, en aque 
lia ocasión en que el bravo, anpque 
vencido general francés; dijo al 
caudillo español. 

—Le entrego una espaila vence
dora en cien batallas. 

A lo qud el goneral español con
testó con modestia. 

—Pues yo, esta es la primer ba
talla que gano. 

E\ señor Pedro dudaba que una 
espada tal so le ofreciese por un 
poseedor legitimo á precio que no 
le parecía á él, con ser tan avaro, 
muy escosivo. 

La quiso tenor en su poder unos 
días, porque tenía barruntos de que 
fuera ací-;so ilegitima, para exami
narla, consr.ltar á peritos de su 
confianza, ¡vcriguarsi era autén
tica por los medioH á su alcance, y 
ofrecerla, á cambio de la remune
ración conslguioute, que él consi
deraba pródiga de antemano, al 
Estado. 

Aquella espada, como el sable fa
moso de Paturot, «era el día más 
famoso de su vida.> 

El heroísmo, á él, comerciaato 
que para nada valían los recuerdos, 
era cosa de poca monta; lo que á él 
le importaban eran, hablando pro
piamente en plata, los «cuartos.» 
Puso la oipada junto á la cabecera 

de su cama y so durmió. Apenas 
había cerrado los ojos comenzó á 
á soñar, á soñar con la espada do 
Dupont. No vio, ni por casualidad, 
en sueños la trágica batalla de Bai
lón, ni á nuestros soldados enne
grecidos por la pólvora, ni la san
gre allí vertida, como lo ha visto, 
há poco, Selles, con inspiración 
acaso no comprendida; ni el humo 
y los fogonazos de lo? cañones. LQ 

que VQÍa eran las monedas apiladas 
en montones que esperaba lograr á 
cambio de aquell» «joya históri
ca.» 

Y soñando, soñando, oyó ruido 
muy cerca de él. El rtiW»' I* alar
mó. Alzóse como un sonámlí^ilo, 
echó mano á «la ejyjada d«; Du
pont», más coraoav«ro qaecoino 
héroe, y se lanzó fuera de su^ alco
ba. 

—¡Ladrones! ¡Ladrones! gritó 
con voz ronca y esgrimiendo la es
pada que el creía del general Du
pont. Cuando despertó de su sueño 
so encontró dolante de su hija, 
muerta por él y por la espada del 
general francés, mientras el e^tu-
dianto de Farmacia pedia á vocea 
socorro, herido on la cabeza, dé 
una tremenda cuchillada. 

El señor Pedro acabó sus dláa on 
un manicomio, y «la espada de 
Dupont» fue convertida por un mer
cader de hierro v^ejo pn an asador 
de cocina. 

Así acaban nviicfrae ilusiones de 
los homy«»p©rs§iF«p<ta^s, de vo
luntad entera co^¿ la "tiel señov 
Pedro, en ,esl;e r^uu^e; perecedero: 
en tragedijá hortfî jHda, CQjii epilogo 
de saínete. ' ' 

Jo^ Mifffdlles '^^,González. 
(Prohit)idft 1^ reprodiloítión.) 
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Tengo un gj-l(Mlg*i|uy íotío, 
y tan torpe eí j^pbre CB, 
que ayer ha piiHitia tercera 
un precioso dos con tre». 

L. Y. R. 
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